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Ideologías y falsa conciencia 
“La ideología es sólo conciencia invertida. » Karl Korsch

 1
. 

 

 
 

Camara oscura 

 

Hemos analizado repetidamente el período actual como uno de profundización de la 

contrarrevolución. Esto se caracteriza principalmente por la ausencia casi total de luchas 

obreras independientes y por la organización de simulacros que tienen lugar desde su origen 

en el terreno exclusivo del capital: los "movimientos sociales". Para nosotros, esto sólo puede 

conducirnos a una derrota política más. Intentaremos objetivar lo que constituye parte de los 

elementos explicativos fundamentales de esta contrarrevolución. Esto se expresa obviamente 

en el mundo de las ideas y de las representaciones y se convierte así en la concretización 

sistémica total de una visión errónea de la realidad: la ideología. Dentro de esta materialidad, 

esta visión falsa y unilateral también se expresa a través de numerosos elementos subjetivos 

difusos, que fortalecen aún más la contrarrevolución dominante. 

 

 Estas falsas conciencias actúan como causas y consecuencias del mantenimiento hegemónico 

desde el punto de vista de la clase dominante. Al no tener la fuerza para derrocarlo y 

destruirlo, la única arma de que dispone el proletariado es la crítica para desvelar todas las 

expresiones de la falsedad del punto de vista burgués que cristaliza en ideologías. Su papel es 

legitimar el sistema y cuando penetran en las masas atomizadas de individuos para hacerlas 

avanzar en la dirección dominante, se convierten, como indica Marx, en “un poder material”. 

La función de las ideologías y conciencias así alteradas se convierte entonces en uno de los 

puntos decisivos para mantener la dictadura del capital bajo el manto de la democracia 

representativa. 

 

¿Qué es la ideología? 

 
El concepto de ideología fue acuñado por Destutt de Tracy en 1797 para designar “la ciencia 

de las ideas”. Muy rápidamente, se convirtió en una cuestión de teorizar para la revolución 

                                                           
1Karl Korsch : Marxisme et philosophie, nouvelle traduction et présentation suivie par L’État actuel du problème, éditions 

Allia, Paris, 2012. 
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burguesa victoriosa una ciencia de la representación y del lenguaje específico para la 

expresión de la nueva clase dominante. 

 

“Una nueva ciencia que pretende, por tanto, ser una “ciencia de gobierno” lo más cercana posible al 

poder ejecutivo, en contraposición a la “ciencia política” del filósofo legislador, se inscribe en el 

contexto del restablecimiento del orden público tanto mediante la represión y por la preocupación por 

la estandarización de los principios que subyacen al conocimiento. Así, el régimen directorial basa su 

proyecto político en la construcción de una ciencia, de una ideología, que le permite legitimarse 

mediante la normalización de la obra de regeneración social.”
2
  

 

No hay duda sobre la naturaleza burguesa de esta ciencia y su actividad rápidamente se 

convierte en la de imponer la visión del mundo de la nueva clase burguesa dominante a otras 

clases. La comprensión plena del papel esencial de la ideología en la estructuración de las 

relaciones sociales capitalistas a través del Estado será llevada a cabo por Marx y Engels en 

“La ideología alemana”, obra publicada recién en 1932. A partir de este texto, conciben la 

ideología como un sistema coherente en el que “no es sólo en las respuestas sino ya en las 

preguntas mismas donde había mistificación”.
3
 

 

Para ellos, la ideología es un arma de la burguesía en el poder para crear consentimiento y 

adhesión a través de la inversión y falsificación de la realidad. Hay que buscar el objeto 

original del conocimiento del lado de las fuerzas productivas materiales y el simulacro 

engañoso del lado de las representaciones que no son más que la imagen invertida y alienada 

de la realidad. 

 
“Si, a lo largo de la ideología, los hombres y sus condiciones aparecen al revés como en una cámara 

oscura, este fenómeno surge de su proceso de vida histórico, del mismo modo que la inversión de los 

objetos en la retina surge de su proceso de vida directamente físico.” Marx-Engels: La ideología 

alemana, Obras III, Pléiade, p. 1056, Gallimard, París, 1982. 

 

Esta metáfora indica claramente el proceso de inversión, inversión e ilusión propias de las 

ideologías. Es una traducción distorsionada y borrosa de imágenes proyectadas en una 

pantalla que en realidad corresponden a las ideas, leyes, moral y metafísica de la clase 

dominante. Estas imágenes, ideas y representaciones son parte de la superestructura que sirve 

de cemento y legitimación a la base material de la sociedad, es decir a las relaciones sociales 

de producción, la primera de las cuales incluye la esclavitud asalariada. Para la ideología 

dominante, esto no debe ser presentado como una tortura sino como un libre intercambio de 

equivalentes entre ciudadanos con iguales derechos. Esta superestructura está compuesta 

esquemáticamente por los diferentes aparatos estatales, represivos, jurídicos, económicos, 

políticos... pero también por las diferentes formas de conciencia alienada. 

 

“Los pensamientos de la clase dominante son también, en todas las épocas, los pensamientos 

dominantes; en otras palabras, la clase que es el poder material dominante de la sociedad es también 

el poder espiritual dominante. La clase que tiene los medios de producción material tiene al mismo 

tiempo los medios de producción intelectual, de modo que, unos en otros, los pensamientos de 

aquellos a quienes se les niegan los medios de producción intelectual están sujetos al mismo tiempo a 

esta clase dominante. Los pensamientos dominantes no son otra cosa que la expresión ideal de las 

                                                           
2Sur le site web : https://www.cairn.info/revue-actuel-marx-2008-1-page-29.htm  
3F.Engels : Ludwig Feuerbach et la fin de la philosophie classique allemande, éditions sociales, 1976. 

https://www.cairn.info/revue-actuel-marx-2008-1-page-29.htm
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relaciones materiales dominantes, son estas relaciones materiales dominantes captadas en forma de 

ideas, es decir, la expresión de las relaciones que constituyen una clase, la clase dominante; en otras 

palabras, éstas son las ideas de su dominación. Los individuos que constituyen la clase dominante 

poseen también, entre otras cosas, conciencia y, en consecuencia, piensan; en la medida en que 

dominan como clase y determinan una época histórica en todo su alcance, huelga decir que estos 

individuos dominan en todos los sentidos y que tienen una posición dominante, entre otras cosas, 

también como seres pensantes, como productores de ideas. , que regulan la producción y distribución 

de los pensamientos de su tiempo; sus ideas son, por tanto, las ideas dominantes de su época. (…) 

Para cada época, toma la palabra de lo que la época en cuestión dice sobre sí misma y las ilusiones 

que tiene sobre sí misma.” Marx-Engels: la ideología alemana
4
 

 

Contrariamente a la visión simplista y trillada, la economía no es, por tanto, el único caso de 

producción de la supervivencia burguesa y de su conciencia. “Las representaciones económicas 

mismas mantienen sólo aparentemente, con respecto a las relaciones materiales de producción de la 

sociedad burguesa, la relación de la imagen con el objeto que refleja; en realidad, su relación es la de 

una parte bien determinada de un todo con otra parte de ese todo. La economía burguesa pertenece, 

al igual que las relaciones de producción, al onjunto de la sociedad burguesa. Pero también incluye 

representaciones jurídicas y políticas y sus objetos aparentes, que los juristas y políticos burgueses, 

estos “ideólogos de la propiedad privada” (Marx), en su perspectiva ideológica errónea 

(verkehrter), toman por esencias autónomas. Y a este todo pertenecen, en última instancia, 

también las ideologías de un nivel aún más elevado: “el arte, la religión y la filosofía de la 

sociedad burguesa”. K. Korsch, Marxismo y filosofía, p. 131-32 de la edición de medianoche. 

 

Todas estas ideologías también tienen la capacidad de automitificarse o incluso fingir su 

inexistencia y simular su desintegración para ocultar mejor sus actividades y frenar las 

acciones críticas destinadas a desenmascararlas. La religión es un ejemplo actual. No hace 

mucho era común en ciertos círculos “revolucionarios” considerar su existencia y sus 

perniciosos efectos como en decadencia irreversible y a sus fieles como posibles aliados 

cuando dicha religión era considerada una “religión de los oprimidos”. Sin embargo, como 

malolientes fénix, las diferentes religiones han retomado recientemente una actividad de 

vanguardia en la creación y difusión de mentiras y engaños diversos, hasta el punto de 

intentar hacerse pasar por una libre elección individual y "privada". 

 

“Como hemos visto, todo materialismo tiene sus raíces en la crítica a la religión. La socialdemocracia 

alemana, al considerar la religión como un “asunto privado” en sus programas, en lugar de exigir a 

sus partidarios que demostraran explícitamente su “irreligiosidad”, ya estaba entrando en conflicto 

abierto con este principio marxista fundamental. Para el dialéctico materialista, la religión, al igual 

que cualquier otra ideología, no puede de ninguna manera ser un “asunto privado”. K. Korsch p.161, 

ya citado.  
 

De hecho, esto es sólo la consecuencia del postulado metodológico de Marx ya expuesto en 

1843 en su crítica del Estado hegeliano: "La crítica de la religión es la condición preliminar 

de toda crítica".5
 Así, pasará de la crítica del cielo a la de la tierra, “de la crítica de la 

teología” a la “crítica de la política”." (Mismo). Y esta exigencia continuó hasta “El Capital” 

donde reiteró su afirmación de que “el mundo religioso es sólo el reflejo del mundo real” para 

                                                           
4Sur le site web : https://www.marxists.org/francais/marx/works/1845/00/kmfe18450000c.htm 
5K. Marx : Critique de la philosophie du droit de Hegel, p.41/242, Marx-Engels : Sur la religion, éditions sociales Paris, 

1972.  

https://www.marxists.org/francais/marx/works/1845/00/kmfe18450000c.htm
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generalizar esta crítica crucial al revelar en el primer capítulo, el carácter fetiche de la 

mercancía y el mecanismo de cosificación. Es cierto que los conceptos de alienación
6
, Los 

conceptos de cosificación, ideología y falsa conciencia son bastante cercanos pero sobre todo 

complementarios porque abordan de diversas maneras el grado de cristalización de las falsas 

conciencias en ideologías y la profundización de la comprensión del mundo alienado gracias a 

la cosificación. 

 

Marx también utilizará, para aclarar este concepto de cosificación, su metáfora ocular 

utilizada décadas antes: 

 

“Así, la impresión luminosa de un objeto sobre el nervio óptico no se presenta como una excitación 

subjetiva del propio nervio, sino como la forma sensible de algo que existe fuera del ojo. Hay que 

añadir que en el acto de la visión la luz es en realidad proyectada desde un objeto externo hacia otro 

objeto, el ojo; es una relación física entre cosas físicas. Pero la forma del valor y la proporción del 

valor de los productos del trabajo no tiene absolutamente nada que ver con su naturaleza física es 

solo un informe determinado de los hombres entre sí, que aquí adquiere para ellos la forma fantástica 

de una relación de las cosas entre sí.”  K. Marx: El capital, ediciones sociales, p.69. 

 

Esta clara definición, negada por el científico estalinista Althusser
7
, será profundizado en su 

sentido revolucionario por el joven Lukács en 1919/22 en su obra decisiva: “Historia y 

conciencia de clase”. El hecho es que las distorsiones contrarrevolucionarias de Althusser 

siguen siendo una de las matrices esenciales de su “obra” de distorsión ideológica y 

mutilación del “marxismo”. Y, aparte de su consejo de no empezar a leer El Capital de Marx 

desde su primer capítulo, que estaría demasiado influido por el "subjetivismo" de la dialéctica 

materialista, su revisionismo siempre corresponde a "una explicación estalinista del 

estalinismo" (J-M Brohm).
8
. Reduce además la crítica de Marx a una simple economía 

política clásica, rechazando de plano la comprensión totalizadora desarrollada en los 

"Grundrisse" como una recaída historicista (es decir históricamente determinada) e "idealista" 

sin importancia. En esto, sigue siendo el “padre-ideólogo” de los actuales, Badiou, Mouffe y 

otros Garos. No produjo una nueva lectura llamada “científica” de Marx, sino una nueva 

ideología, cercana a la teología. Como lo expresa el historiador inglés Edward P. Thompson: 

 

“La epistemología de Althusser se deriva de una forma limitada del proceso de aprendizaje 

académico y no tiene validez general. (…) El universo conceptual de Althusser, por tanto, no tiene 

ninguna categoría para explicar adecuadamente la contradicción, el cambio o la lucha de clases. (…) 

De ello se deduce que Althusser (y su progenie) se encuentran incapaces de abordar, excepto de la 

manera más abstracta y teórica, cuestiones de valores, cultura y teoría política.”
9
 

 

                                                           
6Sur cette question nous renvoyons le lecteur intéressé à notre texte : « La critique de l'aliénation clé de voûte de 

l'humanisme de Marx» dans notre revue Matériaux Critiques N°1 d’octobre 2020 ainsi que sur notre site internet : 

https://materiauxcritiques.wixsite.com/monsite/textes 
7Il est impossible pour la critique révolutionnaire de dissocier le révisionnisme d’Althusser et ses lectures partiellisantes, de 

son engagement contre-révolutionnaire. La « marxiologie » n’est pas une « science » neutre de la connaissance de Marx. 

Comme le montre par exemple l’activité éditoriale engagée de M. Rubel. C’est pourquoi il est fondamental de poursuivre le 

combat contre Althusser et ses pseudo « apports ». Comme le définissait J. Gabel dans : « Études dialectiques » : « Althusser 

c’est l’anti-Orwell (…) Althusser nous propose un « marxisme » non humaniste et non-historiciste ; or le monde de 1984 est 

un monde inhumain qui vise à supprimer l’histoire », p.72, 80, Méridiens Klincksieck, Paris, 1990. 
8J-M Brohm : Louis Althusser et la dialectique matérialiste, Contre Althusser, p.84, 10/18, Paris, 1975. 
9E. P. Thompson : Misère de la théorie ; Contre Althusser et le marxisme anti-humaniste, p.34-35, L’Échappée, Paris, 2015. 

https://materiauxcritiques.wixsite.com/monsite/textes?fbclid=IwAR25_0xr-tJ7zWwFPz59gwxZ5jvpoavc5CwWETm3-bau5wLcm4yz3mkUEFM
https://materiauxcritiques.wixsite.com/monsite/textes?fbclid=IwAR25_0xr-tJ7zWwFPz59gwxZ5jvpoavc5CwWETm3-bau5wLcm4yz3mkUEFM
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En los años 1960, G. Debord en “La sociedad del espectáculo” (capítulo IX) amplió el 

análisis lukáctsiano utilizando el concepto de “ideología materializada”:  

 
“La ideología es la base del pensamiento de una sociedad de clases, en el curso conflictivo de la 

historia. Los hechos ideológicos nunca han sido simples quimeras, sino la conciencia distorsionada 

de las realidades y, como tales, factores reales que ejercen a cambio una acción distorsionadora real; 

tanto más la materialización de la ideología que resulta del éxito concreto de la producción 

económica autónoma, en la forma del espectáculo, prácticamente confunde con la realidad social una 

ideología que ha sabido redimensionar toda la realidad según su modelo.” G. Debord: La sociedad 

del espectáculo, p.203, Gallimard, París, 1996. 

 

Cosificación y conciencia de clase del proletariado 
 

El proceso de valorización induce un doble mecanismo: el de la reducción de los bienes a 

abstracciones “fantasmales” y el de la sumisión principalmente de los proletarios a estas 

oscuras leyes y abstracciones. Éstos se presentan como si tuvieran una aparente objetividad, 

pero en realidad no son más que ilusiones y representaciones truncadas de la realidad. “La 

cosificación transforma todo lo que es y se produce en mercancía, lo hunde todo en una 

pseudoobjetividad racionalista o en una pseudosubjetividad idealista”. Lukács: Historia y conciencia 

de clase, p.7, éditions de Minuit, París, 1984. 

 

Así, el valor se presenta como una propiedad natural de la mercancía, ocultando y negando así 

la explotación del trabajo del trabajador que la produjo. Este “malentendido”, como lo llama 

Marx, también lleva al proletario, porque recibe un salario, a imaginar que se trata sólo de un 

simple intercambio de equivalentes. La explotación sufrida “se va volando”, escondida en la 

niebla y el humo de la falsa conciencia de la economía y el derecho. Las leyes capitalistas 

dislocan así, a través de su especialización, la totalidad que representa el capitalismo. “La 

totalidad concreta es, por tanto, la categoría fundamental de la realidad.” Lukács: ídem, p.28. 

Todo está artificialmente dividido y aislado, de modo que a través de estas partes cosificadas 

ya no aparece la totalidad concreta del capital. La burguesía también está alienada y sometida 

a sus propias ideologías. 

 

“La barrera que convierte la conciencia de clase de la burguesía en una “falsa” conciencia es, por 

tanto, objetiva; es la situación de clase misma. Es la consecuencia objetiva de la estructura 

económica de la sociedad y no algo arbitrario, subjetivo o psicológico.” Lukács: ídem, p.76. 

 

La conciencia cosificada se afirma sobre todo como temporalidad de un mundo separado, 

dividido y sobre todo sin historia (sujeto a la historicidad), sin pasado y por tanto sin futuro: 

“una verdadera temporalidad esquizofrénica”. “En resumen, podemos decir que la disociación de 

totalidades concretas (atomización), la cuantificación de cualidades (contraparte de la 

transformación dialéctica de cantidad en calidad), una espacialización de la duración concreta y, 

finalmente, una lógica antidialéctica (lógica de la identidad pura) aparecen como las características 

esenciales de la conciencia cosificada. Cada uno de estos datos se encuentra en la escala de 

psiquiatría individual”. J. Gabel: Reificación, p.16, ediciones Allia, París, 2009. 

 

Cada vez más conciencias falsas tienden a volverse autónomas y extenderse, como una nube 

de langostas, antes de cristalizar en ideologías más clásicas. Estas nuevas formas se 
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multiplican y renuevan en particular gracias a la recomposición posmoderna; hacer algo 

nuevo –como en economía– con los desperdicios y los restos de ideologías anteriores. Es un 

aire de “post” : post-fordismo, post-keynesianismo, post-industrialismo… Sin embargo, la 

única clase capaz de descifrar esta totalidad concreta y tener un conocimiento adecuado de la 

realidad de todo el M.P.C. es el proletariado, que de objeto debe convertirse en sujeto de su 

futuro revolucionario. En efecto, para el proletariado: “El autoconocimiento significa al mismo 

tiempo un conocimiento correcto de toda la sociedad; cuando, en consecuencia, para tal 

conocimiento, esta clase es a la vez sujeto y objeto de conocimiento, encontrándose la teoría, de esta 

manera, en control inmediato y adecuado del proceso de revolución social, es entonces cuando la 

unidad de teoría y práctica, el requisito previo para la función revolucionaria de la teoría, se vuelve 

posible. Esta situación surgió con la aparición del proletariado en la historia.” Lukács ídem, p.19. 

 

Pero la conciencia de clase del proletariado no es un producto individual, espontáneo o 

inmediato. Al igual que la constitución de la clase de la que emana, la conciencia obrera es el 

resultado de un proceso histórico que surge de manera adjudicada de sus luchas y de su 

organización independiente. “La reacción racional adecuada que, de este modo, debe 

adjudicarse a una situación típica determinada en el proceso de producción, es la conciencia 

de clase.” Lukács ídem, p.73. Por eso el partido de clase es a la vez la expresión y la 

mediación necesaria para la apropiación de su conciencia por parte de la clase en lucha. 

 

“Y la forma (la figura, la Gestalt) de la conciencia de clase proletaria, el poder que pasa de la 

inmediatez a la totalidad, el unificador de la teoría y la praxis, es el Partido, con su organización y su 

disciplina, con su “voluntad consciente total”. ” Lukács, ídem, p.7. 

 

“La autonomía organizativa del Partido Comunista es necesaria para que el proletariado pueda 

percibir inmediatamente su propia conciencia de clase como una figura histórica.” Lukács ídem, 

p.367. 

 

La “Negatividad revolucionaria” 
 

La función principal de la crítica marxista como “negatividad revolucionaria” radica en el 

trabajo de desvelar y combatir todas las falsas conciencias. La herramienta preferida para 

acercarse a un conocimiento adecuado del capitalismo es el método dialéctico cuya punta de 

lanza es el arma de la crítica; esperando poder pasar a la crítica con las armas. Pero 

actualmente es esta crítica la que debe desplegarse radicalmente y sin concesiones porque es 

sinónimo de “negatividad revolucionaria” (Marx). 

 

“Lo que Karl Marx propone es la “crítica” de la filosofía burguesa, la “crítica” de la historiografía 

burguesa, la “crítica” de todas las ciencias humanas burguesas, en una palabra, la “crítica” de la 

ideología burguesa en su conjunto, y emprender esta Al criticar la “ideología” así como la 

“economía” burguesa, se sitúa desde el punto de vista de la clase proletaria.” K. Korsch, p.137, ya 

citado. 

 

La lucha, que nunca termina, es esencialmente una lucha política. Se trata de oponer al 

conjunto concreto de ideologías y falsas conciencias la crítica permanente de su igualmente 

constante reestructuración y reelaboración. Esta lucha política continua no es de ninguna 

manera la producción de una nueva ideología “proletaria”. El proletariado y la ideología son 
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contradicciones, contradicciones en la acción. La ideología implica necesariamente la visión 

burguesa, incluso disfrazada bajo símbolos “marxistas”. Ésta es la especialidad de algunos 

académicos remunerados, entre ellos la filósofa Isabelle Garo
10

 que se esfuerzan, bajo la 

cobertura de obras “eruditas” y referencias dudosas, por defender todo lo contrario del 

proyecto emancipatorio de Marx. Esto último es parte de la vieja tendencia revisionista y 

contrarrevolucionaria de reescribir a Marx de acuerdo con las necesidades de la leyenda del 

“socialismo realizado”. 

 

“Según Althusser, la crítica a la cosificación proviene del idealismo antropológico; lo mismo podría 

decirse de la teoría marxista del carácter “fetiche” de la mercancía según E. Balibar.”  J. Gabel: 

Estudios Dialécticos, ya citado, p.22. 

 

En este sentido, un cierto “marxismo” (de hecho, el “marxismo-leninismo”, es decir la 

ideología de la contrarrevolución estalinista y luego maoísta) podría considerarse como “el 

último refugio de la burguesía”. Al menos ésta es la pregunta que se hizo Paul Mattick en su 

último texto de 1981.
11

 Lo cual ya era una hipótesis mencionada por Lenin: “La dialéctica de 

la historia es tal que la victoria del marxismo en cuestiones teóricas obliga a sus enemigos a 

disfrazarse de marxistas”.12 La batalla nominalista nos hace, por tanto, mantener el mérito del 

concepto de “marxismo” en el sentido “ortodoxo” y revolucionario de Lukács y los teóricos 

de la izquierda internacionalista. 

 

P. Tort insiste, por su parte, en la necesaria lucha contra los ideólogos que no son ni neutrales 

ni inocentes, sino productores conscientes de manipulación, constructores de simulacros para 

mantener las relaciones sociales capitalistas y la dominación burguesa sobre los proletarios 

atomizados. “(…) la ideología como lugar e instrumento de poder sobre la sociedad, y de 

control estratégico de la reproducción de la división del trabajo.”13
.  Esta lucha contra los 

ideólogos como “casta sacerdotal” (Tort) refuerza la necesidad de una lucha política contra 

las falsas conciencias en permanente recomposición. Por lo tanto, las producciones 

intelectuales y las formas de conciencia no son sólo reflejos “pasivos” más o menos 

distorsionados de la producción y la base material que deberían abandonarse en favor de la 

lucha “económica” únicamente. Esto también es una ideología: el “economismo apolítico”. 

Por lo tanto, debemos ver que la ideología también desempeña un papel social activo en la 

creación de falsas conciencias que requieren una crítica de la "negatividad revolucionaria". 

 

Esta lucha crítica contra toda falsa conciencia es, por tanto, no sólo permanente sino 

multilateral. Estos, de hecho, tienen la capacidad de multiplicarse, de recomponerse y de 

duplicarse a imagen de metástasis y así ver el desarrollo actual de falsas conciencias: 

“wokistas”, “comunitarios”, “populistas”, “feministas”, “islamistas”. ", "zadistas"... Estas 

ideologías, cuando cristalizan, tienen, además, la capacidad de presentarse como nuevas 

                                                           
10Son livre : « L’idéologie ou la pensée embarquée » éditions La fabrique, Paris, 2009 regorge d’exemples ou en fidèle amie 

de Mélenchon, elle défend la contre-révolution des droits démocratiques, les catastrophiques libérations nationales et les 

épouvantables régimes aussi bien capitalistes que pourris tels ceux du Venezuela ou de Cuba. Il s’agit alors d’une pensée 

débarquée dans la fange idéologique ou plutôt d’une impensée. 
11P. Mattick : Marxisme, dernier refuge de la bourgeoisie ? Entremonde, Genève, 2011. 
12Lénine : Karl Marx et sa doctrine, p.67, éditions sociales, Paris, 1955. 
13P. Tort : Marx et le problème de l’idéologie, p.12, Gruppen éditions, Paris, 2021. 
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polarizaciones falsas, como viejas parejas como "fascismo / antifascismo", "militarismo / 

pacifismo", "individualismo / conformismo», “liberalismo / totalitarismo”, “imperialismo / 

antiimperialismo”… combinando de esta manera trampa teórica y impasse político. De esta 

manera, estas polarizaciones tienden a reforzar las ideologías primitivas de la burguesía: 

nacionalismo, democratismo y economicismo. El oportunismo de ayer y de hoy se traduce, 

según las circunstancias, en condescendencia y coqueteos con una u otra de estas conciencias 

alteradas y desconcertantes. Una vez más, no existe una receta milagrosa; sólo el 

mantenimiento firme e inflexible de todo el programa comunista puede servir como dique 

contra las crecientes olas de lo nuevo y lo viejo de la ideología dominante. La lucha política 

no puede tener lugar bajo el pretexto de la objetividad científica del compromiso de actuar de 

acuerdo con “la crítica despiadada de todo lo que existe” (Marx). 

 

“Mientras la ciencia y la filosofía burguesas persiguen el fantasma decepcionante de la 

“objetividad”, el marxismo renuncia desde el principio y en todas sus partes a esta ilusión. No 

puede ser una ciencia “pura” o una filosofía “pura”, sino más bien criticar la “impureza” de 

cualquier ciencia o filosofía burguesa conocida, desenmascarando sin piedad sus 

“presuposiciones” ocultas. Y esta crítica, a su vez, no quiere ser en absoluto una crítica “pura” en 

el sentido burgués del término. No se emprende por sí mismo de manera “objetiva”; por el 

contrario, mantiene la relación más estrecha con la lucha práctica librada por la clase obrera por 

su liberación, lucha de la que siente y quiere ser la simple expresión teórica. » K. Korsch
14
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